
una muchacha, no puede existir feal­
dad. Si hasta ahora no ha tenido preten­
dientes, que no se desanime, pues los 
tendrá a montones, ya que sus dieci­
nueve años podrán más que muchas be­
llezas, y  además de esto, la belleza, como 
tantas veces se ha dicho, no significa 
todo en la vida, ni mucho menos; hay 
otras cualidades que aunque parezca que 
no atraen a los hombres, la simpatía, la 
educación, la bondad en una muchacha 
están muy por encima para hacer feliz a 
un hombre que la belleza en sí. Hace mal 
Mimí en desanimarse tan .pronto, como ya 
decíamos antes, y la esperanza nunca 
la pierda, pues tiene en su mano uno 
de los mayores tesoros que una mujer 
puede tener: la juventud.

Y  peor hace su familia en asegurarla 
que es fea, ya que lo único que no debe 
perder uno para triunfar en la vida es 
la confianza en sí mismo. Por lo tanto, 
que no les haga caso y  que les conteste 
irónicamente, cuando se lo vuelvan a de- 
’cir, ese refrán tan vulgar pero tan cier­
to: «La suerte de la fea...»

LA EN AM O R AD A  M A R IA  R. —  Se 
ha enamorado de un compañero de oficina 
de quien dice que, a su vez, está enamo­
rado de ella, pero que no se atreve a mani­
festárselo. El se ha incorporado a filas y 
ella no sabe qué actitud adoptar.

CONTESTACION

No es el primer caso el tuyo en que la 
mujer ha tenido que vencer esa supuesta 
timidez del varón para el logro de un 
anhelo tan justo como el de ver conver­
tidos en realidad sus sueños de amor.

Sobre los ardides para ello necesarios, 
poco se puede enseñar a la mujer. Es su 
instinto, en estos casos, el mejor conse­
jero. Pero todo, bien entendido, sin ol­
vidar una elemental precaución, y  es la 
de no dejar traslucir muy a las claras 
los malos ratos que ól te haya hecho pa­
sar con su falta de decisión para dar el 
paso que tú tanto deseas.

Para esgrimir esas armas sutiles que 
tu feminidad tiene a su alcance, tropie­
zas, desde luego, con el grave inconve­
niente de su ausencia. Pero no dudamos

que él disfrutará de algún permiso, que 
tú podrás aprovechar para tus fines.^

Tampoco te sería difícil, bajo cualquier 
pretexto, entablar correspondencia con 
él. Si érais compañeros de oficina, con 
más facilidad aún. Cualquier asunto rela­
cionado con el trabajo o una felicita­
ción, cualquier cosa, en fin, que le obli­
gue a contestarte, y  ya con ese pretexto 
tú le vuelves a escribir de nuevo, y  lo 
demás... corre de tu cuenta.

Para tu consuelo te diré que si a él,efec­
tivamente como tú sospechas, no le eres 
indiferente, acogerá con alegría tus car­
tas y  cuando vea que vive en tu recuer­
do, dejará correr alguna frase que te 
sirva a ti de asidero para ir poco a poco 
atrayéndole al terreno que tú deseas. 
Todo menos perder la esperanza, que, al 
fin y  al cabo, el amor, como fenómeno 
psicológico que e®, influye en él de ma­
nera notable el estado de ánimo.

BO A BD IL. —  Boabdil nos comunica 
que se ha enamorado de una muchacha, 
la que de momento nada le ha contestado 
a sus preguntas y  le tiene en la más grande 
de las incertidumbres.

CONTESTACION
Querido Boabdil, todo lo que tienes 

que hacer en tu caso es esperar, esperar 
todavía algún tiempo, siguiendo en tus 
relaciones con esta muchacha igual que 
hasta ahora, y debes de dar gracias a 
Dios por que tarde en darse por aludida, 
pues ello es únicamente prueba de su 
seriedad.

Que sigas queriéndola tanto, que te 
corresponda pronto. Y  que seáis muy 
felices.

PACIS. —  Desea sea silenciada su 
carta.

CONTESTACION
Me preguntas si puedes creer que sea 

realidad sincera la proposición que te 
han hecho recientemente dé relaciones, y 
a esto he de contestarte que en un pá­
rrafo de tu carta dices que quien te la 
hizo es una persona de buena posición
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H O R IZO N TA L E S.—1: P iedra pre­
ciosa. Im ploro.—2: Raza. Sutil, v a ­
porosa. —  3: Indlicio. — 4: A l revés, 
clase de pescado. L im pia.—5: A l re ­
vés, m al parecido. L uciérnaga. Le­
tras de “¡ajfejna” . —  6 : In fladas.—7 : 
Preposición. L etras de ‘‘boya” . De*- 
m ostrativo.—8 : Caldo espeso de ha­
rina de m aíz. L abras.—9 : N ota. C an­
tera  de Alg-ez.— 10 : Cam pos sin larar 
ni cultivar. Ente fantástico. —  1 1 : 
B ellaquería con que se ¡dice aíligo. 
Arreglar.

V E R T IC A L E S. — I : P ersonaje se- 
mifabuJloso. Deiscatnses. — I I :  Carta. 
A lto  aislado. — I I I  : Pronom bre en 
francés. V alúo m ercancías pana el, 
pagx> dle derechos. Verbo. — IV : L e ­
tras de “ cera” . Cioidad tflratncesa. —
V  : Interjección en plural. Eistoy D e­
m ostrativo.—V I : V ictoriosos. — V II : 
H ijo  de Nbé. Poesía. Ofician turco.— 
V I I I : N om bre die varón L etras de 
“ylemera” .— IX  : Term inación verbal. 
H erram ienta Escuché. —  X :  P ensa­
miento. A l revés, las dos. —  X I  : Al 
revés, bulla, diversión Especie de 
visillo.

y de reconocida seriedad y  corrección, y 
si eS así, ¿qué más seguridad puedes pe­
dir para la felicidad de tu vida? La 
única causa que tú ves y que evita tu 
decisión es la de que quien se ha dirigido 
a ti tiene o tenía otra novia; esta causa, 
si se refiere al pasado, no tiene ninguna 
importancia, ya que por la edad de tu 
pretendiente no sería normal que en sus 
años de juventud no hubiera tenido nin­
guna novia. De todas formas, y  para tu 
mayor tranquilidad, una vez comenzado 
el noviazgo entre vosotros, procura que 
no sea muy rápido, para que en el trans­
curso del mismo puedas conocer a fondo y 
verdaderamente a tu novio.

CASTILLA Y V IZ C A Y A . —  Tam­
poco quiere se publique su consulta.

CONTESTACION

Preguntas que si debes concebir algu­
na esperanza en tu asunto., y 3 por lo que 
explicas, debes concebir todas. La ma­
nera de proceder de este muchacho, que 
es lo que te asusta, tienes que pensar es 
completamente circunstancial, ya que 
ello será debido a la convivencia con 
malas compañías. Procura tú* con ese 
cariño que le profesas, evitárselas, ac­
tuando como ima buena amiga desinte- ' 
resada, dándole consejos y, en definitiva, 
guiando su camino de forma que éí 
nunca crea que eres tú quien lo dirige. 
Esa es tu labor, y  aunque te parezca en 
principio ardua y penosa, piensa en todo 
momento que su fin  será el deseado por 
ti: el grande y puro amor de este mu­
chacho.

i f f f á ®
..

Tiene a su cargo esta sección la joven 
doctora en Farmacia, Ascensión Más 
Guindal.

Nuestras lectoras podrán acudir a esta 
secciórp respetando las siguientes condicio­
nes: 1.a Los temas a consultar serán exclu­
sivamente de Higiene y  Belleza. 2.a Será 
necesario enviar seis cupones de los que se 
insertan en la página de Grafología. Se 
entenderá que esto se refiere para cada con­
sulta, no pudiéndose con estos seis cupones 
hacer más de una, consulta en cada, carta 
de petición.

FUTURA MAMA.— Esa máscara (cíoas- 
ma) es propia de su estado. Se aplicará 
en la cara con un algondoncito la si­
guiente fórmula (que tiene que diluir a la 
mitad en agua caliente): Sublimado corro­
sivo, 20 centigramos; ácido acético dilui­
do, 7 gramos; bórax, 2 gramos; agua de 
rosas, 150 gramos. M. s. a. Para íocionar- 
se tres veces al día.

Para la gingivitis se espolvoreará us­
ted las encías con: polvo de quina, 30 
gramos;"’polvo’,"de ratania, 10 gramos; clo­
rato potásico, 10 gramos.

Por la¿3 noches, toques ligeros en las 
encías concia solución: alcohol de codea­
ría e hidrato de doral: deseada uno, 10 
gramos.

Siempre a su disposición.

ALICANTINA.— Ya que tan frecuen­
temente te descuidas y  te quemas, con­
vendría que tuvieras siempre a mano áci­
do pícrico, así evitarías esas ampollitas. 
Para limpiar el cuero cabelludo haces her­
vir: jabón blanco, 120 gramos; carbonato 
de'potasa, 30 gramos; agua, un litro. Des­
pués de enfriado se añade: alcohol de 95°, 
200 gramos; extracto de verbena o de vio­
leta, 20 gramos.
** El que se te caigan los cabellos.es con­
secuencia de la tifoidea pasada. Te locio- 
narás el cuero cabelludo al tiempo de acos­
tarte con la siguiente preparación: Se ma­
ceran durante dos días hojas de jaboran- 
di, 15 a 25 gramos, en tintura de árnica y 
tintura de quina; de cada una 150 gramos. 
Mezcla, filtra y  añade tintura de cantári­
das, 2 gramos. Es tóxica por las cantári­
das.

ENTUSIASTA DE «Y».— Contra la caí­
da de las cejas te vas a dar (en la parte en 
que se te haya perdido el pelo) unas ligeras 
fricciones con un algodóncito o cepillito 
empapado en: tintura de romero, 10 gra­
mos; tintura de cantáridas, 2 gramos; al­
cohol de Fioravanti, 100 gramos; alcohol 
alcanforado, 100 gramos. También es

bueno darse un toque dos vecès a la se­
mana con esta solución: cloroformo, 6 
gramos; tintura de yodo, 4 gramos. Tie­
nes que tener cuidado de no tocar más 
que las partes desnudas de pelo del arco 
superciliar y  que el pincelito no contenga 
demasiada solución.
. Contra los ojos rojos, lociones calientes 
con agua bórica (30 gramos por litro de 
agua) o boratada (40 gramos por litro). 
Emplead por la mañana y  noche el coli­
rio: argirol, 2 gramos; agua destilada,
50 eramos.

ESPERANZADA.— ¿Por qué no voy a 
contestarte? Con mucho gusto. Para qui­
tar ese tapón de cerumen no tienes otro 
procedimiento que la ducha tibia de 
agua dentro del oído con una jeringuilla
o un irrigador.

El día antes, por la noche, echarás en.el 
oído, para que se reblandezca el cérumen 
unas gotitas de: biborato sódico, un gra­
mo; gliceriha neutra, 20 -gramos. Al día 
siguiente se inyecta bastante agua tibia 
(m edio-1-2 litros), hasta que se observe 
que él oído está libre del cerumen que 
lo cubría.

Contra los ojos ojerosos te harás ma­
saje con los dedos medios, apoyando de 
dentro a fuera, con- ácido bórico pulveri­
zado, un gramo; talco, 3 gramos; diader- 
mina, 30 gramos. Se termina con una pe­
queña fricción hecha con un algodón im­
pregnado en licor de Hoffman (alcohol, 
éter).

M ARIANA.—-Contra el sudor de las 
axilas se aplicará, mañana y  noche, con 
un trocito de algodón, la siguiente fórmu­
la: alcohol de lavanda, 200 gramos; al­
cohol de Fioravanti, 50 gramos; licor de 
Larrabaque, 100 gramos. Una cuchara­
da sopera por medio litro de agúa calien­
te. Después de la loción se espolvorea con: 
ácido bórico pulverizado, 10 gramos; azu­
fre precipitado, 8 gramos; tanoformo, 10 
gramos; talco, 100 gramos; esencia de 
geranio, verbena o iris, c. s. Conviene que 
se enjabone, antes de aplicarse el trata­
miento anterior, con jabón de azufre y 
resorcina.

Para suavizar las manos, dese glicero- 
lado de almidón.

Emplee únicamente jabón de azufre; 
son útiles las lociones con alcohol alcan­
forado o salicilado al-1 por 30. Apliqúese 
la mascarilla contra las espinillas.

Una fórmula muy sencilla y  sumamen­
te práctica de depilarlo es: sulfuro de ba­
rio, 10 gramos; almidón, 8 g r a m o s ;  Óxido 
de cinc, 8 gramos. Se mezcla un poquito 
de la pasta con agua y  se tiene aplicado 
tres minutos.
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